
 OSITOS GOMINOLA 

 

Érase una vez que se era 27 niños y niñas muy alegres y con 

muchas ganas de aprender. Iban todos al mismo colegio y a la 

misma clase. Eran   muy amigos, todos para uno y uno para 

todos-decían siempre. Un día una carta, sin nombre ni 

remitente, llegó a sus manos. 

 

¿Qué será? ¿Quién nos escribirá?¿De donde vendrá? Muy 

temerosos  se reunieron todos en torno a una mesa y discutieron 

qué hacer con la carta… 

 

Lo mejor sería esperar para abrirla –decían los tres Sergios, con 

una voz muy alta. 

¡Hay que abrirla! –decían Erika, Fran, Iria, Sergio, María y Katty. 

Como no sabían que hacer… Javier y Anthía dijeron gritando –

Los que quieran abrir la 

carta que  levanten la mano. 

Uno, dos, tres…-contaban Erika, Sergio, Aarón,Verónica y Martina 

Mmm… Hay 20 que quieren y 7 que no. 

¡Mala suerte!-dijeron Alberto y Gonzalo, dos personas que hablan 

mucho. 

Todos se reían creando un alboroto tan grande, que María, la 

profesora, vino  y les dijo-¿Qué pasa aquí? 



-Nada,  que nos ha llegado una carta sin remitente y sin 

nombre. 

Entonces María dijo- Si es para vosotros tenéis que abrirla, por 

supuesto.  

Cuando la abrieron un mini osito de gominola y con el ritmo de 

la canción del anuncio cantó: 

 

      “Ositos gominolas, 

        Os conquistaremos, 

        Somos los mejores y, 

        Os comeremos.” 

 

De repente 3 ositos gominota gigantes entraron en el colegio, lo 

aplastaron y se comieron a los alumnos de 5º E.P. pues habían 

entrado por las ventanas de su clase. Dentro de los ositos de 

gominola Anira exclamó: ¡Escuchadme todos!, hay unos 9 niños 

atrapados en cada oso de gominota, con lo cual, comeremos su 

barriga y de ese modo saldremos. Los profes le dieron la razón y 

ayudaron a que los alumnos salieran, pero al momento hubo un 

imprevisto. ¡Los ositos se regeneraban! Los niños no paraban de 

comer. Lo bueno fue que se hartaron cuando ya se los habían 

comido enteros.  

 



Con las barrigas llenas escaparon hacia el baño y cayeron en un 

agujero profundo. Allí se encontraron con los bomberos 

gominolas, con pistolas cargadas de pepitas de chocolate.  

¡Da miedo! –Decían todos. 

-Hola-y-prospera-vida-estamos-en la-fábrica-gominola-Decía el 

osito jefe- Este-es-nuestro-sitio-desde-que-nos-visteis-en-

vuestros-sueños. 

-Entonces ¿Esto es un sueño? –Dijo Sergio.  

-Claro-Respondió el osito. 

-Entonces…Aaaaah ¿¿Dónde Estoy?? 

(En clase) 

-¡Porque estoy aquí! Era más divertido hablar con el osito jefe. 

-Tienes un problema grave Sergio-Dijo Noelia. 

-Es verdad, es verdad-decían. 

- Pero, pero, pero….-Decía Sergio como alucinando. 

-Solo te diste un fuerte golpe en la cabeza-Dijo Iria. 

-Te llevaremos a enfermería. 

- Vamos a cantar, que así se hace el camino más corto- Dijo 

Laura. 

Los niños empezaron a cantar “la gallina turuleta” hasta que los 

paró Estrella, la conserje. 

Al final volvieron todos a la normalidad y sin ositos de 

gominola. 

FIN 


